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    A Julis y Tatis,
los dos fantásticos mundos que sigo descubriendo cada día.
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      DÍA 11: JUEVES

    


    1


    Lord Loring caminaba hacia la casa de Antonia, cruzando la Plaza, mientras repasaba en su cabeza la agotadora sesión del Consejo que acababa de superar. Habían discutido una y otra vez sobre si la humana debía quedarse o no y, aunque las ventajas médicas pesaban mucho a favor, el mandatario seguía dudando de su decisión.


    «Espero que esto realmente valga la pena», pensó contrariado.


    Al llegar, y ante la evidente expectativa de la humana que se mordía una uña de su mano vendada, se dirigieron al comedor.


    —Antonia, el Consejo ha deliberado y le permitiremos quedarse otros veinte días —dijo sin rodeos lord Loring, mientras ella trataba de disimular lo nerviosa que se sentía—. Sin embargo, algunos aspectos de su estadía deben cambiar. Usted seguirá siendo nuestra invitada y, por lo tanto, podrá seguir viviendo en esta casa. También anularemos la restricción de circulación, así que tendrá acceso a toda la Ciudadela. Ahora, como a todos los habitantes, se le asignará desde mañana una agenda de trabajo. —Tomó una pantalla portátil y empezó a revisar sus actividades—. Le haremos un contrato como colaboradora del hospital y, de esa manera, obtendrá créditos que podrá utilizar para comprar alimentos y ropa, pues recordará que no debe usar sus atuendos humanos aquí. Vamos a depositarle algunos créditos por adelantado en su casillero para que los pueda usar inmediatamente. También debe saber que aquí todos ganamos exactamente lo mismo por nuestro trabajo, el cual consta de treinta y cinco horas a la semana, repartidas entre seis horas diarias de su trabajo asignado, cuatro de actividades formadoras y una de servicio comunitario.


    —¿Trabajan seis horas diarias? —preguntó con incredulidad. «Tal vez no entendí bien».


    —Es correcto. Ese es el estándar: de nueve a doce por las mañanas y de tres a seis por las tardes. Aunque quienes trabajan en turnos distribuyen las horas de otras formas. —Antonia continuaba mirándolo atónita, sin embargo, lord Loring no entendía su cara de sorpresa—. ¿Tiene algún inconveniente?


    —No, al contrario. Normalmente, mi jornada es mucho más extensa y estoy pensando en lo interesante que sería que algunos de los jefes que he tenido escucharan sobre su sistema —comentó—. Además, estos días me pareció que sus jornadas eran bastante largas.


    —Con los ataques que tuvimos y los preparativos para la ceremonia, muchas actividades se retrasaron y otras se acumularon. Casi todos tuvimos que hacer tiempo extra para cumplir a cabalidad lo programado. Pero no se preocupe, ya hemos regresado a las actividades cotidianas —le explicó el mandatario—. Las jornadas de seis horas están diseñadas para que cada uno cumpla con su labor y, además, tenga suficiente tiempo para su acondicionamiento tanto físico como espiritual, y para que pueda desplazarse caminando, pues los tranvías sólo deben usarse en caso de que no sea posible ir andando. Por fuera de esas seis horas, usted asistirá a sus clases de meridio, los encuentros con Lorna y el curso de español.


    —No me interesa seguir con nada de eso.


    —¿Qué? ¿Con nada? —preguntó, sorprendido, viéndola negar con su cabeza. Al percibir una mezcla de sentimientos, entre ellos el resentimiento, decidió no comentar sobre ello y, en cambio, borró todas esas citas de su programación en la pantalla portátil—. Entiendo, pero debo insistirle entonces en que aprenda meridio por sus propios medios. Debe quedarle claro que Kayla no fue diseñada como intérprete. El uso de los traductores tendrá que ser el estrictamente necesario —aclaró—. Por otra parte, pronto le llegará un documento en el que Fíneas le explica todo sobre la nueva prueba y los análisis que quiere hacerle.


    Antonia asintió firmemente, aunque lord Loring seguía percibiendo lo defraudada y decepcionada que se sentía con toda la situación.


    —¿Y a qué se refiere con actividades formadoras? —preguntó, queriendo cambiar rápidamente de tema.


    —Son los cursos que programan los clubes. Todos los meridios deben estar inscritos a dos cada año y los temas son muy variados. Desde deportes, artes, culinaria y lectura hasta artesanías. En fin, prácticamente lo que desee.


    —¿Y eso se incluye en la jornada de trabajo? —Antonia todavía no lo creía.


    —Correcto. Las actividades hacen parte del crecimiento personal y se desarrollan entre las seis y ocho de la noche, dos días a la semana. Le enviaré la lista de cursos para que escoja el que más le guste. Ahora, debe saber que, si decide seguir con el curso de español, el haber creado el club le generará días de descanso extra que, en su caso, podemos convertir en créditos que puede usar inmediatamente —le contó lord Loring, intentando interesarla—. Considérelo un poco más, por favor.


    —Lo siento, lord Loring, pero quiero tener el menor contacto posible con la gente. Esto es una simple transacción: mi sangre por información. Sólo deme una oficina donde pueda trabajar y será suficiente para mí.


    —Bien —accedió, queriendo evitar una nueva discusión—. Sólo resta organizar su entrenamiento. Sabe que es obligatorio —agregó al ver la expresión de inconformidad de Antonia—. Con el reciente ataque, espero que le haya quedado clara la importancia de saber defenderse. No tengo cómo protegerla todo el tiempo, tendrá que aprender a valerse por sí misma.


    —Pero no quiero seguir entrenando con lord Nicolás.


    —Él fue quien modificó toda su agenda para poder entrenarla, es el único que tiene disponibilidad ahora mismo —dijo seriamente mientras ella negaba sin parar con la cabeza—. No sea tan dura con ellos, Antonia, estaban atados por la ley… al igual que yo.


    —Con todo respeto, lord Loring, sólo estoy hablando con usted porque es estrictamente necesario —afirmó ella con honestidad.


    El mandatario la miró en silencio por unos segundos, aún percibiendo el torbellino de sentimientos que emitía Antonia.


    —Bueno, eso lo arreglaremos después. Supongo que hoy puedo encargarme yo de su entrenamiento, pero tendrá que ser después de las seis de la tarde —ofreció a regañadientes.


    —No tengo inconveniente.


    —Pero yo sí, Antonia —refutó firmemente—. Ese es el tiempo que le dedico a mi familia y, por si no lo recuerda, dos de mis hijos estaban en el hospital ayer y uno de ellos sigue incapacitado hoy. Más tarde intentaré encontrar un reemplazo para el resto de su estadía.


    Antonia bajó su mirada, avergonzada. Sin embargo, estaba segura de que, dado que iba a quedarse allí más tiempo, no quería encontrarse con ninguno de los que había creído cercanos en días pasados.


    —Lo que más lamento de este incidente —dijo, mirándola con tristeza— es que hayamos sido nosotros quienes le hayamos robado esa alegría y energía que tenía cuando la conocimos. Sólo espero que un día pueda entender nuestras razones —afirmó, pero ella seguía sin mirarlo—. Pronto le diré en dónde tendrá su despacho para que pueda trabajar.


    Dicho eso, lord Loring se despidió de Antonia y emprendió su camino hacia la Torre Principal.


    Ella respiró profundo, aliviada de haber terminado con esa charla, y se tiró boca arriba en el sofá de la sala. Allí se quedó mirando al techo durante una hora mientras le daba vueltas en su cabeza a todo lo que había discutido con lord Loring. Finalmente, Kayla la sacó de su meditación, leyéndole una notificación que decía que, en pocos minutos, el señor Lorenzo, del Salón de Ciencias de la Tierra, iría por ella para mostrarle su sitio de trabajo.


    Luego recibió una notificación de Jamal, de Comunicaciones, pidiéndole que le indicara qué debía decir el mensaje que él se encargaría de enviar al instituto en el que Antonia trabajaba.


    Efectivamente, pocos minutos después, Kayla le avisó que Lorenzo había llegado y ella fue hasta la mesa de la cocina por sus llaves y dinero, pero se detuvo intempestivamente a mitad de camino.


    «¿Hasta cuándo, Antonia?», se reprochó recordando que no tenía que llevar nada.


    Abrió la puerta y, para su sorpresa, vio a un joven de unos veinte años que llevaba un traductor. Mientras caminaban hacia la zona empresarial que quedaba entre el Parque del Metal y el Parque del Fuego, Lorenzo le explicó algunos detalles del funcionamiento del laboratorio.
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    Cuando llegaron al edificio, Lorenzo le dijo a Antonia que podía ingresar usando el panel de la puerta, pues ya habían autorizado su ADN. Una vez dentro, le contó que varios laboratorios quedaban allí y que debía tomar el camino de la derecha para acceder al de Ciencias de la Tierra. De nuevo, una muestra de su ADN hizo deslizar la puerta y entraron a un amplio salón con varias oficinas. Estaban divididas con paneles que tenían colores opacos en la parte de abajo y vidrio coloreado arriba. A pesar de estar dentro, se veía mucha vegetación y varios árboles se erguían por encima de los cuatro pisos del edificio para salir por un techo transparente.


    Lorenzo la llevó hasta una oficina que tenía una pantalla gigante en una pared, un cuadro en la otra y un estante vacío y una pantalla portátil encima de un escritorio.


    —Tendrás acceso a la información que necesites a través de Kayla. El cuadro y el color de las divisiones, al igual que en tu casa, los puedes cambiar a tu gusto con el panel que está al lado de la pantalla portátil.


    Luego, al llevarla al cuarto de análisis, Antonia se detuvo en seco al ver la cantidad de equipos que había allí. Múltiples pantallas mostraban instantáneamente los resultados de lo que estaban analizando y un estante, de pared a pared, albergaba muestras de una gran variedad de rocas. Antonia se sentía en Disneyland, recorriendo lentamente cada equipo mientras intentaba descifrar la información que veía en las pantallas.


    —Según mencionó milord, esta es la roca que te interesa —dijo señalándole una piedra negra y brillante del tamaño de un puño. Antonia la miró fascinada mientras intentaba aprenderse el nombre meridio del mineral—. Puedes acudir a mí para cualquier cosa que necesites. Yo iré a almorzar ahora, pero estaré de regreso a las tres de la tarde para que me digas qué análisis quieres hacer. ¿Piensas marcharte también o prefieres quedarte un poco más?


    —Me quedo —contestó casi por inercia, viendo la información fluir en las pantallas como si estuviera hipnotizada.


    —Muy bien, mientras vuelvo, puedes pedirle ayuda a Kayla, que te orientará en lo que tenga permitido. Toda la información está en meridio y Kayla no tiene autorizado traducírtela, pero puedes acceder a un diccionario para que lo hagas por tu cuenta. El laboratorio siempre está abierto, así que puedes ir a tu oficina y volver cuantas veces lo necesites —le explicó mientras de un cajón sacaba una caja transparente con tres compartimientos internos que guardaban una piedra negra en su interior—. Estas son las variedades de la roca que te interesa, cada una tiene un nombre que puedes consultar para ver su composición y decidir con cuál quieres trabajar. Al mineral de Kayla, como le llamamos a esta —comentó indicando la roca de la mitad—, se le debe hacer un sencillo procedimiento para purificarlo. Cuando estés instalada te lo puedo explicar.


    Antonia le agradeció mientras recibía la caja y, cuando Lorenzo se retiró, se fue hacia su oficina. No sabía por dónde empezar, así que abrió los compartimientos y examinó de nuevo las rocas, intentando encontrar alguna diferencia entre ellas. Sin poder notar algo a simple vista, introdujo los símbolos correspondientes al nombre de la primera piedra en la pantalla y, según pudo entender, había más de diez mil artículos relacionados.


    —Creo que voy a necesitar más de veinte días para revisar esto… —dijo para sí misma.


    Mientras decidía qué hacer, se entretuvo cambiando los motivos del cuadro y el color del panel, hasta que encontró algo que le gustaba. Poco después, sintió que alguien tocaba en su pared de vidrio y vio a un hombre mayor mirándola con desconfianza. Sin soltar una palabra, entró, dejó un paquete en su mesa y se fue.


    Extrañada, Antonia abrió la caja y sonrió al ver lo que tenía dentro: su cuaderno de apuntes, su cartuchera, una calculadora y varias hojas sueltas en las que escribía ideas que se le ocurrían de vez en cuando.


    «Seguramente no supieron qué era y lo trajeron también».


    Le agradaba ver sus cosas, la hacían sentir que lo que estaba viviendo estaba sucediendo en realidad. De inmediato buscó una hoja limpia y escribió un nuevo título. Con su lápiz empezó a dibujar las diferentes muestras que tenía y, con ayuda de Kayla y el diccionario, fue traduciendo lentamente y con dificultad algunos de sus componentes. Se entretuvo tanto con el inicio de su investigación que se sorprendió cuando escuchó voces en el pasillo. Habían pasado dos horas sin que ella lo notara y la gente volvía a sus labores. Todos los que pasaban y la veían a través de los paneles se mostraban curiosos y asombrados, pero Antonia decidió ignorarlos y dedicarse a su nuevo proyecto. Sin embargo, cuando todos llegaron, Lorenzo la llamó para presentarle al resto del equipo. Los demás se quedaron a varios pasos de distancia y la saludaron con un gesto de su cabeza. Antonia les correspondió y, sin más, regresaron a sus labores.
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    Poco tiempo después, escuchó que de nuevo tocaban en su pared de vidrio y, al voltearse, vio a Nicolás, todavía con su cabestrillo, y a Larissa. Ambos la saludaban tímidamente desde el otro lado y notó que traían sus traductores y una bolsa con víveres. El hijo líder le preguntó si podían entrar y Antonia, sorprendida, asintió. Él dejó la bolsa en el piso, trajo dos sillas de la salita de afuera y las ubicó alrededor del escritorio.


    —Veo que ya te instalaste —dijo amablemente Larissa, observando el cuadro y el panel de color castaño que había escogido Antonia. Ella asintió, aún asombrada, pues no había esperado tener visitas tan pronto y menos de parte de ellos—. Trajimos algo de comida porque Lorenzo nos contó que te quedaste aquí durante tu tiempo de almuerzo y queríamos saber si te gustaría que cocináramos algo para ti en tu casa.


    Ella se quedó mirándolos unos segundos, tratando de descifrar las expresiones de sus caras.


    «¿Cómo se atreven? ¿Por qué no me dejan tranquila?».


    —No, gracias. Desayuné tarde y no tengo hambre —contestó fríamente, notando la decepción en la cara de Larissa.


    —Si quieres, podemos dejar esto en tu casa para que lo uses después —sugirió Nicolás.


    —No se preocupen, déjenlo ahí. Ya lo llevaré yo cuando termine aquí —dijo secamente, evitando su mirada.


    Larissa miró con tristeza a su hermano, quien estaba a punto de decir algo cuando, de pronto, entró una llamada de Myles.


    —Sal y contéstale, debe estar preocupado.


    La hija líder salió de la oficina a hablar y Antonia pudo notar que se pasaba la mano por sus mejillas… como si se limpiara algunas lágrimas.


    —No puedes dejar que esto te afecte de esa manera, Lari. No es bueno para ti ni para el bebé —decía Myles a través del lector—. Ella tiene derecho a estar enojada. Deja que decida qué hacer y no la busques más, corazón. Sé que disfrutaste su compañía y que es parte de tu trabajo, pero no puedes exponerte así.


    Larissa empezó a calmarse a medida que escuchaba a su compañero.


    —Ni siquiera sé por qué estoy llorando de esta manera… —Intentó justificarse mientras se limpiaba más lágrimas.


    —Lari, tienes una personita adentro —dijo riendo un poco—. Las vías de este lado ya están abiertas, así que voy a organizar unas cuantas cosas aquí y me regreso, ¿está bien?


    —Sabes que me gustaría, pero dijiste que necesitabas estar una semana allá. Trataré de calmarme, te lo prometo.


    —No, corazón. Resolveré algunas cosas y tomaré el tranvía. Esta noche nos veremos —insistió y pudo percibir cómo su compañera se calmaba de inmediato. Luego se despidieron y Larissa entró de nuevo a la oficina, pero esta vez se quedó de pie.


    —Myles volverá esta noche —le dijo a Nicolás, quien la miraba con curiosidad. Él sonrió al percibirla más tranquila y se levantó de la silla.


    —Recuerda que, siendo nuestra invitada, seguimos a cargo de ti —dijo él mirando a Antonia—. Si necesitas algo, no dudes en llamarnos.


    Ella asintió un poco avergonzada y vio cómo ambos salían de su oficina, sin ocultar que estaban comentando lo sucedido. Sin poder evitarlo, dejó caer su cabeza en el escritorio, sintiéndose como un ser despreciable al haber alterado a una mujer embarazada.


    «No quiero lidiar con esto ahora», pensó y se dedicó a seguir buscando información sobre su piedra.


    Poco después, le llegó una notificación en la que lord Loring la citaba para entrenar a las siete de la noche en el Aula Uno del Primer Gimnasio. Ella pretendía quedarse en su oficina hasta entonces, pero, a las seis, Lorenzo se acercó a su puerta.


    —Antonia, son las seis de la tarde y no has salido de aquí desde el mediodía. Debo pedirte que te retires ahora —le informó y pudo notar claramente lo sorprendida que estaba con su comentario.


    «Nunca antes alguien me había sacado de mi oficina».


    —Si lo deseas, puedes seguir investigando desde tu casa, pues tienes cómo acceder a la información desde cualquier pantalla. Pero ahora debes salir de aquí.


    Antonia se levantó, tomó la bolsa de víveres, acompañó a Lorenzo hasta la salida del edificio y se despidió de él. Sin más que hacer, caminó hacia su casa y se preparó un sándwich mientras esperaba a que fuera la hora de su entrenamiento.
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    Nicolás, después de estar incapacitado todo el día debido al ataque que había sufrido el tranvía en el que había planeado viajar, decidió pasar la noche en la casa de su papá. Así, después de recoger ropa limpia, fue hacia allí, pero se sorprendió al encontrar sólo a su mamá.


    —¿Y dónde está papá? —preguntó mientras ella le reacomodaba el cabestrillo.


    —Está en el gimnasio entrenando con Antonia —contestó y percibió de inmediato la decepción en su hijo—. Está bien, cariño, ya se le pasará.


    Nicolás hizo un gesto de incredulidad.


    —Tiene razón en sentirse así. La verdad no pensé que decidiera quedarse.


    —Es una científica y encontró algo de ciencia. No es tan extraño. Ven, cenemos que ambos estamos hambrientos.


    Una hora después, lord Loring regresó a su casa y, al encontrar a su hijo allí, le habló sobre las dificultades que tenía para encontrar a alguien que se hiciera cargo del entrenamiento de la humana.


     


     


    Mientras tanto, Antonia, después de descansar un buen rato tras el exhaustivo entrenamiento con el mandatario en presencia de toda su guardia, se bañó y cambió la venda de su mano con dificultad, pues la gasa, de textura parecida a una telaraña, se adhería a sí misma más fácilmente que a su mano. Luego decidió prepararse otro sándwich al tiempo que redactaba el mensaje para el instituto. Se lo dirigió a Franz, uno de los dueños y quien la había contratado, explicándole que había surgido algo importante que requería su inmediata atención. Le informó que tomaría sus vacaciones pendientes y que le avisaría en cuanto retomara su trabajo. Le envió el texto a Jamal y, poco después, Kayla le notificó que Nicolás le había dejado un mensaje hablado.


    —Buenas noches, Antonia. —Se escuchaba la voz del hijo líder por toda la cocina—. Te llamo para informarte que, aunque sé que esperabas tener otro instructor, no ha sido posible conseguir a alguien que se pueda hacer cargo. Me ocuparé del problema personalmente esta semana, pero, por lo pronto, seré yo quien te entrene mañana. Te esperaré en la misma aula a las nueve de la mañana.


    Al escuchar su voz, Antonia se dio cuenta de los sentimientos tan encontrados que tenía. Cuando recordaba todo lo que había sucedido volvía a sentir rabia, pero ya estaba harta de tanto enojo y tenía que admitir que había estado aburrida y sola por no compartir con ninguno de ellos como en días pasados. La soledad, a diferencia de antes, ya no parecía satisfacerla.


    —Espero que te encuentres bien. —Continuó el mensaje y luego todo se quedó en silencio por unos segundos—. Todos te extrañamos hoy… Que descanses, Antonia —dijo finalmente.


    Ella se quedó en silencio durante unos minutos y, luego, repitió el mensaje un par de veces.


    —Namarie, Nicolás —murmuró.


    Ya acostada en su cama, pensó en la cantidad de cosas que había vivido en esa ciudad. Dada la intensidad con la que experimentaba cada día, Antonia sentía que llevaba semanas allí… y reconoció que no quería pasar los siguientes veinte días de igual manera que el día que terminaba: encerrada en sí misma y enfadada.


    «Si voy a olvidarlo todo, ¿para qué perder el tiempo con rencores?». Y, con ese pensamiento en su cabeza, se quedó dormida.
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      DÍA 12: VIERNES

    


    5


    Antonia durmió tan tranquila, que fue Kayla quien la despertó, recordándole que tenía entrenamiento a las nueve de la mañana. Sin pensarlo dos veces, se levantó, se bañó rápidamente y se puso su traje de entrenamiento. En una mochila metió unas cuantas prendas para cambiarse y una toalla, pues tenía intenciones de ir directo al laboratorio una vez terminara la sesión.


    Había decidido hacer las paces con el universo, así que su ánimo y su disposición eran los mejores, algo que los ocupantes de la Plaza pudieron notar de inmediato mientras ella cruzaba hacia el Coliseo. Realmente su panorama había cambiado bastante desde que había optado por invertir mejor su energía. El día anterior había sido agotador y esperaba no tener otro igual.


    Cuando llegó al aula, vio a Nicolás revisando algunas espadas de madera. No llevaba el cabestrillo y usaba su traje de entrenamiento como si nada le hubiera pasado. Al llegar a la puerta dudó un poco, tenía que admitir que estaba un poco nerviosa, pues aún se sentía mal por el desaire que le había hecho a él y a su hermana la tarde anterior. Pero, dado que no quería llegar tarde en su nuevo primer día, puso su mano en el panel y Kayla le anunció a Nicolás que Antonia estaba afuera. Él se volteó, le permitió el ingreso y la esperó en la mitad del salón.


    —Buenos días, Antonia —dijo, más serio de lo usual.


    —Buenos días, Nicolás —contestó. «Actúa normal», se repetía constantemente. Saludó también a Adel y Víctor que estaban al lado de la puerta.


    El hijo líder percibía tantos sentimientos encontrados en ella que decidió no tratar de identificarlos en ese momento.


    —¿Y cómo sigue tu mano? —preguntó, notando la venda y aprovechando ese detalle para empezar una conversación.


    —Mejorando, gracias. Por lo menos creo que ya entendí cómo manipular la gasa.


    —Bien, recuerda que Fíneas te puede ayudar en cualquier momento —dijo y Antonia asintió. Al notarla más tranquila, decidió iniciar la sesión—. Dado que vas a estar aquí un tiempo más largo, y que entrenarás todos los días, podemos hacer un programa más en serio. El tipo de espada que usabas antes es la que manipulan los niños que vienen a entrenar por primera vez —afirmó y Antonia se burló de sí misma al darse cuenta de que realmente estaba empezando desde el principio—. Ahora vas a entrenar con la que blanden los del nivel básico —agregó, mostrándole una espada similar a la que usó antes—. Esta también es de madera, pero sus bordes son más filosos y pueden llegar a cortar, así que debes tener cuidado al manipularla.


    —Creo que no hace falta que cambiemos de espada, entonces.


    —Claro que sí, además, eso te motivará a defenderte.


    Antonia lo miró con asombro.


    —Tienes unos métodos muy drásticos de motivación —comentó, sarcásticamente.


    —Ya autoricé a Kayla para que te dé una de entrenamiento básico. Inténtalo —dijo, pasándole una espada de madera para que Kayla la trasmutara. Antonia la tomó e intentó envainarla en su espalda, pero aún no lograba hacerlo correctamente. «En las películas nunca muestran lo difícil que es tratar de guardarlas sin poder ver».


    Nicolás se acercó a ella, mostrándole con su propia espada que no era necesario envainar.


    —Las espadas, incluso las de madera, tienen sensores a lo largo de la hoja y el peto tiene un detector en la espalda —explicó, girándose para mostrarle—. Cuando acerques tu espada a tu espalda, la vaina la detectará y se abrirá —continuó enseñándole cómo se abría por todo lo largo y de par en par—. Luego atrae a la espada, la organiza con los puntos de referencia que tiene y se cierra —agregó mostrándole cómo, sin importar la manera en la que ubicara la espada, ella se alineaba sola para que la vaina se pudiera cerrar—. De igual manera, cuando tires de la empuñadura para sacarla, la vaina se abrirá para soltarla.


    Antonia lo intentó con su nueva arma y notó fascinada que, de esa manera, sacar y guardar la espada se hacía muy sencillo.


    Nicolás decidió empezar con el entrenamiento entonces y le indicó, ahora con más detalle y técnica, cómo sostener la espada, balancearla y cómo recibir un impacto de manera que no se lastimara los brazos. Sin embargo, en un momento, Antonia golpeó fuertemente su espada contra la de él y el hijo líder soltó un gemido de dolor mientras caía al suelo arrodillado y se tocaba el hombro derecho.


    Ella, al darse cuenta de que lo había golpeado en su hombro lastimado, soltó su espada y se arrodilló frente a él.


    —Nicolás, ¿estás bien? ¡Lo siento! ¿Llamo a Fíneas? ¿Estás bien? —preguntó afanosamente mientras él trataba de mover su brazo sin conseguirlo—. ¿Estás bien? —repetía ella sin saber qué hacer. De repente, él tomó la espada con su mano derecha y la ubicó a la altura del cuello de la humana.


    —Yo sí, pero tú no —contestó, conteniendo una sonrisa y ella se enfureció al darse cuenta de que Nicolás la había engañado.


    —¡ERES UN IMBÉCIL! —le gritó empujándolo hacia atrás, intentando desahogar la preocupación que había sentido. En su lector, Kayla enviaba una nueva notificación. Nicolás cayó sentado con sus piernas hacia adelante y rio sin poderse contener.


    —Cuida tus palabras, te van a mandar a servicio comunitario —le dijo, aún riendo al escuchar el mensaje de Kayla.


    —¡PUES TAL VEZ LO VALGA PORQUE ERES UN IMBÉCIL! —repitió y, mientras Kayla enviaba otra notificación, tomó su espada y atacó a Nicolás.


    Él, todavía en el suelo, bloqueaba los fuertes golpes de Antonia sin dejar de reír. Pero, tan pronto tuvo oportunidad, se levantó y empezó a bloquear muy calmadamente sus ataques sin responder a ellos. Ella, por su parte, con cada golpe que daba desahogaba toda la furia que sentía, no sólo la de aquel instante, sino la de todo lo que había reprimido esos días.


    De repente, luego de bloquear un movimiento, Nicolás golpeó su espada contra la de su oponente con tal fuerza, que el arma de ella voló lejos. Con su mano izquierda tomó la mano libre de Antonia, la aseguró en su espalda para quedar cara a cara y, finalmente, ubicó su espada en el cuello de la humana, quien ahora lo miraba indefensa y respiraba muy agitadamente.


    —¿Por qué te vencí? —preguntó en un susurro, pues la tenía bastante cerca.


    Antonia fijó su mirada unos segundos en los ojos de Nicolás, tratando de concentrarse en todo lo que había pasado tan rápidamente.


    —¿Por qué te vencí? —repitió.


    —Porque solté mi espada —respondió finalmente.


    —¿Por qué la soltaste?


    —La golpeaste muy fuerte.


    —Esa no es la razón. Piensa y contéstame. ¿Por qué soltaste tu espada?


    Antonia lo consideró. En realidad, la había soltado porque su brazo no le daba más.


    —Porque me cansé.


    —Correcto —afirmó Nicolás con satisfacción y la dejó libre, soltando su mano—. Te cansaste porque me atacaste enfurecida y eso hace que tus movimientos sean erráticos y predecibles —explicó mientras Antonia seguía tratando de recuperar el aliento—. ¿Qué hice yo mientras me atacabas enfurecida?


    —Nada, sólo bloqueaste.


    —Correcto —dijo complacido—. Simplemente esperé a que te cansaras y luego fue fácil desarmarte. Por eso jamás debes atacar a alguien enfurecida. Debes calmarte primero y saber que tienes control de tus actos.


    Nicolás se dirigió hacia el centro del aula mientras Antonia analizaba todo lo que le había dicho.


    «Tiene mucho sentido en realidad. Tiene razón, maldición». Y dejó salir una sonrisa. «Al menos no recibiré una notificación por esta».


    —Toma tu espada y empecemos de nuevo. Y recógete bien el cabello, por favor —le pidió mientras la llamaba hacia el centro del aula y, con su mano, le señalaba varios mechones que se le habían soltado durante el combate—. Y… gracias por la preocupación. No imaginas lo bien que se siente —agregó con honestidad.


    Antonia volvió a sentir que le ardía la sangre, tomó su espada con fuerza y se acercó a Nicolás dispuesta a enfrentarlo.


    —Recuerda, no debes atacarme enfu… —Empezó a decir, pero no pudo terminar porque tuvo que bloquear otro fuerte golpe.


    —Tomaré el riesgo —contestó, conteniendo una sonrisa.


    Al finalizar los cuarenta y cinco minutos de práctica, se despidieron y la humana tomó su mochila para marcharse.


    —Antonia —dijo antes de que llegara a la puerta y ella se volteó a mirarlo—, gracias por venir. Yo sé que esto no es lo que tenías planeado, pero te agradezco que lo hicieras.


    —El entrenamiento es obligatorio, ¿no? —afirmó bromeando. Él sonrió y Antonia siguió su camino, pero antes de salir del aula se detuvo—. Nicolás —lo llamó y él de inmediato la miró. Ella dudó un momento, así que el hijo líder, con curiosidad, se acercó unos pasos—. ¿Crees… crees que Larissa quiera hablar conmigo? —preguntó finalmente y Nicolás dejó salir una sonrisa.


    —Claro que sí. Llámala, le gustará.


    Antonia se quedó en silencio un par de segundos más y, asintiendo, se retiró del aula. Nicolás la siguió con la mirada, contento de pensar que tal vez era hora de volver a la normalidad. Mientras tanto, ella se fue al vestidor respirando tranquila y con satisfacción.


    «Es hora de que todo vuelva a la normalidad».
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    A mediodía, Antonia estaba afuera de su casa esperando a Larissa, pues había quedado con ella para almorzar. Se había animado a llamarla desde el laboratorio y, aunque al principio la notaba un poco distante, su tono de voz había cambiado rápidamente cuando se disculpó y le propuso que se encontraran. Se citaron entonces en la casa de Antonia para ir a almorzar en la Vía de Esparcimiento, una calle llena de varios restaurantes, cinemas y sitios para bailar, aprovechando que ya podía circular por el resto de la ciudad.


    Conversaron mucho usando sus traductores y, aunque Antonia seguía sin interesarse en continuar el estudio del meridio, encontraron varios temas para tratar. En especial hablaron sobre el servicio comunitario dado que, mientras comían, dos citaciones le llegaron a Antonia: tendría que presentarse los domingos siguientes para pagar sus multas con servicio. Larissa le explicó que debía llegar a las nueve de la mañana y que Matilda, la encargada del servicio comunitario, le asignaría una labor dependiendo de lo que necesitara en el momento.


    Después de discutir un poco sobre la validez y las circunstancias de sus palabras ofensivas, Antonia le contó a Larissa que le gustaría ver también a Fíneas y a Lorna, así que le sugirió que los invitara al restaurante donde estaban para comer el postre o tomar algo. Ambos aceptaron de inmediato y, aunque lograron localizar a Nicolás, no pudieron invitarlo, pues ya tenía un compromiso a esa hora.


    Pocos minutos después, estaban todos juntos en la mesa hablando animadamente. Para Antonia era muy agradable poder estar de nuevo en un grupo así. Todos pusieron de su parte e intentaron evitar el tema de lo sucedido en días pasados. Mientras hablaban, le llegó otra notificación y aprovechó que estaba acompañada para que se la explicaran.


    —Es una recomendación para tu alimentación del mes —contestó Fíneas y, al verla confundida todavía, decidió explicarle un poco más—. Cada mes, con un análisis de sangre, Kayla te hace una recomendación de alimentos que debes consumir y los que debes moderar para mantener tu cuerpo en los rangos establecidos como saludables. Te sugiere si debes aumentar tu tiempo de preparación física o tomar un descanso y cosas así.


    —Oh, qué interesante —comentó, viendo a grandes rasgos en una pantalla lo que le enviaban para el mes.


    —Sí, es muy útil y también tiene su razón de ser. Obviamente, es una sugerencia y puedes decidir si la sigues. Pero, si no lo haces y tus exámenes recurrentemente salen por fuera de los rangos normales, sea por la inconveniente alimentación o por falta o exceso de actividad, en caso de que llegues a enfermarte debido a eso, el hospital no correrá con los gastos del tratamiento que te corresponda. Debes pagarlos tú porque se considera como negligencia de tu parte —explicó—. Kayla debió utilizar el examen que te hicieron en el hospital y, como te vas a quedar varios días, te está mandando una sugerencia.


    —Hay muchas cosas que no entiendo… —dijo, desanimada.


    —No te preocupes, luego las revisaremos con los traductores.


    Cuando acabaron de almorzar, y como era viernes, Lorna los invitó a cenar en su casa, pues por todos los sucesos de la semana, hacía días que no se reunían por la noche como era su costumbre. Cuando llamaron a Nicolás para invitarlo, él se excusó diciendo que acompañaría a su mamá, quien se quedaría sola esa noche, pues su papá también estaba queriendo recuperar el tiempo perdido con su grupo de amigos. Ninguno pudo ocultar un gesto de decepción, en especial Larissa. Después de haber visto a su hermano más animado los últimos días, había creído que finalmente se iba a decidir a acompañarlos de nuevo.


    —¿Y siempre organizas cenas en tu casa? —preguntó Antonia extrañada de que, nuevamente, fueran todos a comer en otra parte. «No recuerdo haber tenido tanta actividad social en mi vida».


    —Regularmente. Casi siempre los solteros o el grupo de amigos se reúnen para comer. De lo contrario, cada uno tendría que cocinar para sí mismo y es más agradable y divertido cenar en compañía —explicó Lorna mientras observaba que los demás movían sus cabezas en acuerdo.


    Antonia se tomó un momento para analizarlo con más calma. A pesar de haber vivido sola tanto tiempo, tenía que reconocer que volver a estar acompañada le agradaba mucho. Y era cierto que comía mejor cuando se reunía con los demás, que cuando hacía comida sólo para ella.


    «Yo ni siquiera conozco a los vecinos de las dos casas que tengo».


    Luego, a su mente vinieron algunos recuerdos de la temporada que pasó con algunas comunidades en África y cómo se reunían siempre por las noches para compartir sus alimentos y algunas anécdotas. Recordaba muy bien que disfrutaba de esos momentos con ellos y, sin dudarlo, aceptó la invitación de Lorna.


    Toda la tarde, Antonia estuvo en su oficina tratando de traducir parte de la información que le llamaba la atención e intentando aprender un poco sobre el funcionamiento de los equipos que tenía a disposición. Estuvo tan entretenida que sólo se dio cuenta de que eran las seis de la tarde cuando empezó a ver que la gente se marchaba. Queriendo evitar que la sacaran de nuevo de su oficina, tomó sus pertenencias y se dirigió a su casa. En el camino recibió una notificación de Fíneas donde le decía que pasara frente al Salón de Archivos para que compartiera el tranvía con él y Lorna.


    Para satisfacción de Antonia, el tranvía no oscureció las ventanas cuando dejaron el centro, así que pudo deleitarse viendo esa parte de la ciudad mientras sus acompañantes le mostraban algunos parques y edificios. Poco después de bajarse en la casa de Lorna, llegaron Leonora, Myles y Larissa y una pareja de amigos del Salón de Archivos. Todos se pusieron delantales y, juntos, prepararon bebidas y una cena ligera. Al igual que en las casas de lord Loring y Nicolás, el mesón de la cocina era inmenso, de modo que todos tenían buen espacio para colaborar. Para Antonia era una experiencia nueva ver a tantas personas cocinando juntas, aunque era evidente que algunos se ocupaban de una tarea sencilla sólo para cumplir con el requisito de participar. La parte principal de la cena estaba a cargo de Larissa y Lorna, quienes dieron indicaciones para preparar un suculento menú.


    —¿Y qué vamos a cocinar? —preguntó Antonia con curiosidad al ver tantos ingredientes en los mesones.


    —Es un pastel en capas —contestó, mostrándole una imagen en la pantalla. El interior tenía carne de pez desmenuzada, luego venía una capa de lo que parecía puré de arroz y el pastel terminaba envuelto en una combinación de hojas verdes. A Antonia no sólo le pareció interesante la combinación, sino una muy artística también.


    «Yo nunca le dedico tanto tiempo a cocinar», pensó. Sin embargo, entendió que la jornada de trabajo reducida de los meridios les permitía tener ese momento de disfrute cada día.


    Durante la charla, Antonia aprovechó para que le explicaran un poco mejor acerca de las actividades formadoras y el servicio comunitario que debía prestar, pues había prometido informar a lord Loring sobre sus decisiones para organizar su agenda. Lorna le contó sobre los diferentes clubes que había y la animó a que creara un club sobre el estudio del español, ya que había varias personas interesadas, incluyéndola a ella. Además, le propuso que, como estaría sólo dos semanas, podía hacer dos clubes diferentes, uno para principiantes y otro para avanzados, y así cubrir esa parte de su jornada. No le recomendó asistir a los otros clubes porque ya todos habían iniciado e iban bastante adelantados. Finalmente, Antonia accedió a practicar con los que quisieran aprender español o inglés.


    —¿Y el servicio comunitario? Tengo dos citaciones para los domingos que vienen. ¿Con eso completo la jornada? —preguntó ella y todos rieron a la vez.


    —El servicio comunitario va separado de tus multas y no creo que Matilda te vaya a perdonar una sola. Siempre le hace falta tener adultos a su disposición los fines de semana porque casi todos los servidores son niños —explicó Lorna.


    —Tendrás que mirar en qué colaborar las horas que te corresponden, además de lo que pagues el domingo —agregó Larissa.


    —¿Colaborar en qué? ¿Qué hacen ustedes? —preguntó Antonia.


    —Eso puede variar. Algunos se ofrecen para alguna labor específica y otros esperan a que Matilda publique lo que se necesita cada mes. Yo, por ejemplo, junto las cuatro horas del mes para colaborar con las actividades de los ancianos —dijo Lorna.


    —Y yo ayudo a organizar las donaciones de libros y juguetes para los Salones de Aprendizaje —intervino Larissa—. Niki se lleva a los niños al País de los Grifos para enseñarles cómo cuidarlos y Dorien siempre espera a que Matilda le diga qué hacer.


    —Y nosotros ayudamos con el mantenimiento de los parques: restaurando bancas, altares o postes —agregó Leonora, señalando a Fíneas.


    —Y a papá le gusta pintar —recordó Larissa.


    —¿Él también presta servicio? —preguntó Antonia, asombrada.


    —Claro. Y mamá también, así como todos los mayores de doce años —afirmó Larissa.


    —¿Y tu papá qué pinta? —inquirió con curiosidad.


    —De todo: paredes, fachadas, postes. Y mamá ayuda a resembrar los jardines. En particular los del Parque de las Estaciones. Siempre que hay una zona en invierno, se deben plantar de nuevo las flores.


    —Qué interesante que todos hagan trabajos así —comentó.


    —Es esencial, Antonia. Si no los hacemos nosotros, no hay quién los haga —dijo Lorna.


    —Dado que tú tienes pocas horas por prestar, creo que es mejor que esperes a que Matilda publique lo que necesita y escojas algo de ahí —sugirió Larissa.


    Antonia estuvo de acuerdo y se sintió aliviada de tener lista su programación para presentársela a lord Loring. Después de conversar un poco más, todos se despidieron e hizo planes con Larissa para hacer un recorrido por la ciudad y almorzar al día siguiente.


    Esa noche se acostó cansada, pero satisfecha de haber disfrutado de un día muy agradable. Sólo había extrañado la presencia de Nicolás y sintió un poco de tristeza al recordar que Larissa le había dicho que él no participaba en esas reuniones desde hacía años.


    «Probablemente desde la muerte de Marina». Y, como si lo hubiese llamado con el pensamiento, Kayla le notificó que tenía un mensaje de lord Nicolás.
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    Ese mismo día al atardecer, y después de cerrar el gimnasio, el hijo líder se dirigió a la casa de su papá. Al llegar, saludó a su mamá con un beso en la mejilla y fueron a la cocina a preparar algo para los dos. Después de cenar, Nicolás se recostó cómodamente en su mamá mientras le pedían a Kayla que pusiera una película, algo que el gato de lady Clara aprovechó para subirse encima de su dueña.


    —¿Qué haces aquí un viernes por la noche? —preguntó, un tanto preocupada, mientras acariciaba cariñosamente a su hijo.


    — Acompañarte —respondió, sin dejar de mirar la pantalla.


    —Es en serio, cariño. ¿Dónde está Fin ahora?


    —Todos están en casa de Lorna, mamá.


    —No hace falta que me acompañes, Niki. Son tus amigos, ve con ellos.


    —Mamá… está bien, prefiero quedarme aquí.


    —¿Y la joven con la que estabas saliendo?


    —Eso terminó hace un tiempo.


    —Niki —le dijo enderezándolo para que pudiera mirarla—, lo que tuviste que vivir fue en extremo trágico, pero eres muy joven y no está bien que te encierres aquí conmigo. Sé que llegará el momento en que reclame que ya no te veo, pero debes buscar a alguien que te acompañe, cariño.


    —Yo ya tuve quién me acompañara, mamá. Así estoy bien.


    —No, no lo estás. ¿Y qué va a pasar cuando yo no esté?


    —Entonces me tocará negociar la película con papá —dijo, tratando de bromear.


    —Niki, es en serio.


    —Mamá, estoy bien. ¿Y Dorien vendrá mañana? —preguntó, cambiando el tema.


    Lady Clara le sonrió sabiendo lo que intentaba hacer.


    —Sí, vendrá temprano. Lori quiere que salgan a más tardar a las siete para que alcancen a visitar a todos los cultivadores.


    Dos horas después se despidieron, Nicolás subió al segundo piso y se fue a dormir en el que había sido su cuarto de pequeño y que aún conservaba varias de sus cosas. Estando en la cama, ya con la luz apagada, pensó en Antonia y se alegró de que estuviera compartiendo con todos de nuevo. No podía negar que a una parte de él le hubiera gustado ir donde Lorna sólo para verla a ella un rato, pero aún sentía que no quería estar con tanta gente. Miró su lector y vio que eran casi las once de la noche.


    «Es tarde. Ya debe estar en su casa descansando».


    Miró indeciso de nuevo la hora y finalmente le pidió a Kayla que le enviara un mensaje escrito a Antonia.
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    Ella miró su lector, que todavía traía puesto, y de inmediato le pidió a Kayla que mostrara el mensaje en la pantalla del cuarto.


    “Que descanses, Antonia”, leía el mensaje en español. Ella dejó salir una sonrisa y le dictó a Kayla la respuesta.


     


     


    Nicolás iba a quitarse su lector para ponerlo encima de su mesa de noche, cuando Kayla le notificó que tenía un mensaje de Antonia. Sorprendido, se sentó en la cama y le pidió que encendiera las luces y le mostrara la conversación en la pantalla. En efecto, había un mensaje nuevo que decía “Namarie, Nicolás”. Una gran sonrisa se le escapó y decidió continuar la charla.


    “¿Cómo te fue donde Lorna? ¿Lo pasaste bien?”.


    “Sí, fue muy divertido. Deberías haber venido”, dictó Antonia mientras miraba con fascinación cómo iban apareciendo las palabras en la pantalla a medida que las pronunciaba. «Tal como en la película Pasajeros». Las respuestas eran tan rápidas que sentía que estaban hablando en persona.


    “No me gusta que mamá se quede sola. Tal vez en otra ocasión. ¿Y organizaron algo para mañana?”.


    “Sí, iré a conocer un poco la ciudad con Larissa”.


    “Qué bien. Yo mañana estaré fuera todo el día. Hablaremos en la noche”.


    Antonia leyó el mensaje con decepción. «No nos veremos tampoco».


    “¿Fuera? ¿Y a dónde vas?”, le preguntó.


    “Iré con Dorien y papá a visitar a los cultivadores como cada mes”.


    “¿Y dónde están los cultivadores?”.


    “A un par de horas hacia el sur, fuera de la ciudad. Lo que indica que ambos estaremos paseando mañana. Hablaremos por la noche, entonces. Descansa ahora”.


    “Tú también”.


    Y, a pesar de que no se verían al otro día, ambos se quedaron dormidos con una sonrisa de satisfacción en sus rostros al haber podido conversar esa noche.
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      DÍA 13: SÁBADO
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    Por la mañana, Antonia se encontró en la Plaza Principal con Larissa y tomaron un tranvía desde el cual pudo conocer gran parte de la Ciudadela y entender más sobre la estructura de la ciudad. Entraron a varios de los parques para alimentar a pájaros y ardillas, pasaron frente a varios Salones de Aprendizaje donde los niños y jóvenes estudian, y también fueron a algunas zonas residenciales y exhibiciones de los artesanos.


    Ella aprovechó que su estadía se había extendido para comprar un poco de ropa y, de nuevo, pudo admirar la vestimenta sencilla y funcional que usaban las personas allí. Casi siempre llevaban pantalones y blusas de telas hechas con fibras naturales, la mayoría de tonos claros, las cuales llevaban poco o ningún estampado. Lo que sí encontró fueron muchas prendas adornadas con apliques o bordados que se veía que eran hechos a mano. A Antonia, a quien nunca le gustó vestirse formalmente para ir a trabajar, la ropa de Meridia le parecía muy cómoda y práctica.


    A mediodía fueron a almorzar a otro de los establecimientos de la Vía de Esparcimiento cercana a su casa y luego recorrieron caminando los diferentes locales que había allí. Vieron varios sitios para bailar y Antonia se preguntó qué clase de música escucharían allí.


    —Las zonas de baile abren de lunes a jueves de ocho a diez de la noche y los fines de semana de ocho a dos de la mañana —explicó—. Entre semana ponen primero música que les gusta a los mayores y luego la que está de moda entre los jóvenes —agregó su acompañante—. ¿Quieres que vengamos esta noche? —le preguntó, notando aún su curiosidad.


    —No creo que sea prudente… —contestó Antonia, cambiando su ánimo.


    —¿Prudente? ¿Por qué no?


    —Pues con la muerte de Leandro siendo tan reciente… —comentó, un poco incómoda.


    —¡Pero si a Leandro le gustaba mucho bailar! Probablemente es allí donde lo encontraríamos —dijo Larissa con emoción—. ¿Por qué te sientes mal al respecto? —preguntó al percibirla.


    —Creo que puede ser irrespetuoso… No sé…


    —Bueno, no sé qué creencias tengas sobre esto, pero nosotros creemos que, cuando nuestra energía vuelve al universo, la mejor manera de honrar y recordar a quien se ha ido es haciendo las cosas que esa persona amaba. Así los recordaremos con alegría y con amor. De ese modo les enviamos una energía muy poderosa que se quedará con ellos y los ayudará en su nueva misión. Empezarán cargados de una energía muy positiva proveniente de quienes los recuerdan con afecto. ¿Entiendes?


    —Creo que sí… —contestó conmovida por la manera meridia de ver la muerte. «Ojalá hubiese podido yo manejar así la pérdida de mis papás…».


    —Entonces, ¿te animas a conocer el sitio?


    —Pues no creo que baile lo mismo que ustedes —dijo, recordando lo que le había costado aprender el baile de la ceremonia—, pero me gustaría mucho conocerlo —afirmó interesada y Larissa le dijo que reuniría un grupo para salir por la noche.


    Entraron después al Salón de Artes y pasaron gran parte de la tarde visitando algunas de las colecciones que Antonia no había podido conocer la vez anterior que estuvo allí. Cuando terminaron el recorrido fueron a casa de Larissa a tomar un té para que ella pudiera descansar un poco y Antonia pudo ver a Galiana, su hija, jugando con Myles. Más tarde, mientras la hija líder le mostraba cómo hacerse dibujos en las manos y en las uñas con unos pinceles de colores similares al esmalte de uñas, Antonia aprovechó para hacer varias preguntas que aún tenía acerca del funcionamiento de la Ciudadela.


    —Toda la ciudad es muy bonita y limpia, pero lo que más me impresiona es que no he visto un solo cable de energía por ninguna parte. Todo se ve muy despejado, ¿cómo lo hacen? —preguntó con curiosidad.


    —¿Cables de energía? —repitió Larissa, sin entender.


    —Sí, para conducir la energía de un lugar a otro. Para que funcionen los aparatos —dijo, mirando los implementos de la cocina—. Para que funcionen el tranvía y los faroles. Nosotros usamos energía eléctrica que transportamos por cables y también algunos derivados del petróleo.


    —Ya te entiendo. Aquí no tenemos petróleo.


    —¿No tienen petróleo? —repitió para sí misma. «Wow, eso tuvo que estimular mucho la creatividad de los científicos y diseñadores».


    —No, pero usamos muchos tipos de energía diferentes: para las casas casi toda se sustrae del suelo, los faroles funcionan con la luz del sol y los lectores usan el calor del cuerpo para recargarse —explicó mientras Antonia abría sus ojos, admirando el lector en su muñeca—, pero principalmente se obtiene de diversas ondas que se transmiten a través de las paredes y los pisos de la ciudad.


    —Por medio del material que quiero estudiar.


    —Supongo que sí. La verdad es que no sé mucho de ese tema.


    —Impresionante. Es decir que, además de todos mis órganos, ¿debo calentar mi lector también? —dijo, riendo, y Larissa hizo lo mismo.


    —Es muy poco lo que necesita, pero sí, eres tú la que lo mantiene en funcionamiento.


    Mientras los dibujos de sus manos se secaban, Larissa se disculpó un momento y fue a lo que parecía ser el estudio de la casa. Desde allí, se comunicó con Nicolás, quien ya estaba de regreso con su papá y su hermano, y le comentó que irían por la noche a bailar y que quería que él también fuera.


    —Lari, sabes que ya no me gusta ir a esos lugares —contestó, un poco molesto.


    —Lo sé, Niki, pero si Antonia quiere bailar yo no puedo hacer nada al respecto. Créeme que si pudiera bailar con ella no te molestaría con esto. Recuerda que es nuestra responsabilidad. Además, tú sales con Miranda todo el tiempo cuando ella viene.


    —Pero nunca a eso. ¿Por qué tiene que ser a bailar? Yo creo que a ella ni siquiera le gusta hacerlo. Mejor la llevo a otro lugar, con menos gente.


    —Niki, ella quiere conocer ese sitio. He estado todo el día con Antonia, cariño, y lo hago con mucho gusto, me he divertido bastante, pero necesito que me ayudes un poco —afirmó con desaliento—. Ella se irá en poco tiempo, Niki —agregó al ver que no decía nada.


    —Está bien, Lari. Pasaré a recogerla y nos veremos allá —dijo, sin poder refutar más a su hermana.


    Larissa se despidió con una gran sonrisa en su rostro. Finalmente había conseguido convencer a su hermano de visitar uno de los sitios que él antes disfrutaba enormemente. Al regresar al comedor, y mientras revisaba los dibujos en las manos de Antonia, le dijo que Fíneas, Leonora, Lorna, un amigo de ella, Myles y Nicolás saldrían por la noche con ellas. Antonia no pudo evitar sonreír al escuchar que el hijo líder iba, pues le parecía que llevaba mucho tiempo sin verlo, cuando en realidad habían entrenado juntos el día anterior.


    «Definitivamente los días son muy intensos aquí».


    Después de un rato se despidieron y Antonia tomó un tranvía a su casa, pues quería tener tiempo de descansar un poco antes de salir por la noche. Se acostó en su cama pensando en lo contenta que se había sentido los dos últimos días. «Qué agradable es estar aquí. Estas son como las vacaciones que nunca tomé». Y, pasados pocos minutos, se quedó dormida en la cama con los brazos abiertos.
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    Ese mismo día, temprano por la mañana, Nicolás se levantó y, cuando bajó a desayunar, se encontró con sus papás organizando el viaje del día. Irían en tranvía hacia el sur, hasta los límites de la ciudad, y allí se encontrarían con Dorien para seguir el trayecto a caballo hasta la primera zona de cultivo.


    Cerca de las nueve de la mañana, Dorien se unió a ellos y fueron caminando juntos hasta los establos. Luego un hombre maduro se acercó a ellos, los saludó amablemente y conversó con los tres líderes de la ciudad sobre el trayecto que iban a hacer y el estado de los caminos. Sin embargo, los interrumpió un enorme caballo percherón marrón oscuro que se acercó por detrás a Dorien y le resopló en el cabello.


    —¡Canon, qué alegría, amigo! ¿Voy a cabalgar contigo? —le preguntó, acariciando su cuello. El caballo le contestó sacudiendo su cabeza con un soplido. Poco después, otro equino percherón negro se acercó a Nicolás.


    —Tristan, ¿iré contigo hoy? —dijo, mientras veía cómo el caballo se acercaba buscando que lo acariciara.


    Lord Loring miró hacia los lados esperando ver a otro ejemplar cerca, pero no vio a ninguno.


    —¿Y Tango? —preguntó, extrañado.


    —Tango dio un mal salto hace unos días y no puede apoyar bien una pata, milord. Pero sanará pronto.


    —¿Entonces con quién cabalgaré hoy?


    —Pues hay alguien muy emocionado de verlo, milord —dijo el hombre, señalando hacia un lado.


    El mandatario volteó a mirar y se encontró con una magnífica yegua de color blanco intenso que venía hacia él.


    —¡Aura, hermosura! ¿Vendrás conmigo hoy? ¿Tu potro ya está bien crecido? —le preguntó cariñosamente mientras la inmensa yegua rozaba su hocico en su cuello.


    Los tres hombres, ayudándose de un ancho pedazo de tronco, montaron sus caballos tal como habían venido, sin silla y sin riendas.


    —Los esperaré al atardecer —se despidió el capataz.


    Todos levantaron su mano como despedida y Dorien alentó a Canon para que saliera galopando.


    —¡Los espero del otro lado! —exclamó mientras se marchaba a gran velocidad.


    —¡Eres un tramposo! —le respondió Nicolás, y salió con Tristan a perseguirlo.


    Lord Loring, mientras tanto, reía al ver a sus hijos cabalgando. Le gustaban esos momentos a solas con ellos. Para él, esa salida mensual era uno de sus momentos favoritos. De repente, Aura lo sacó de sus pensamientos al relinchar y pisotear fuertemente con sus patas delanteras.


    —¿Qué pasa, Aura? ¿Quieres correr tú también? —le preguntó, percibiendo su afán—. ¡Vamos entonces! ¡Mostrémosles a esos principiantes cómo se galopa! —El mandatario se agachó hasta quedar a la altura de su cuello y se agarró firmemente de su crin. Aura salió corriendo a gran velocidad mientras lord Loring la animaba y trataba de acomodarse a sus movimientos para que pudiera ir más rápido.


    En poco tiempo, Aura alcanzó a los otros dos caballos y Nicolás miró sorprendido a su lado cuando vio que su papá también se había unido a la carrera. Dorien y su hermano trataron de alentar a sus caballos de nuevo, pero ya no había nada qué hacer. Aura les había tomado una ventaja de varios segundos y sólo podían deleitarse en ver a una esplendorosa yegua blanca que se alejaba de ellos.


    Luego de la carrera, todos desmontaron de sus caballos y fueron caminando despacio una parte del camino para que ellos tomaran un respiro. Poco después llegaron a donde el primer cultivador y, a partir de ahí, siguieron visitándolos uno por uno hasta la mitad de la tarde cuando empezaron su viaje de regreso.


    De nuevo en su casa, Nicolás recibió una llamada de Larissa y, después de haber accedido a salir con ellos por la noche, se acostó a descansar un rato antes de empezar a arreglarse. Hacía años que no salía a bailar y aún no le agradaba la idea de tener que ver a toda la gente que seguramente iba a hacerle comentarios acerca de su presencia en ese lugar.
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    A las nueve de la noche, Kayla le informó a Antonia que Nicolás la esperaba en la puerta del frente. Había dedicado bastante tiempo a arreglarse: se había maquillado más pulidamente que de costumbre, llevaba puesto un perfume que había comprado en sus andanzas con Larissa y su cabello, prácticamente suelto de no ser por unas hebillas a la altura de sus orejas, caía en ondas suaves hasta la mitad de la espalda. El día había estado caluroso, así que vistió algo fresco de manga corta y llevó un chal por si hacía frío más tarde. Lo único que no combinaba en su atuendo era el traductor que llevaba en la base de su cuello, pero Larissa le había dicho que todos lo usarían para poder hablar con ella, especialmente en un sitio medianamente ruidoso.


    Antonia abrió la puerta y no pudo ocultar su admiración al ver a Nicolás. «¡Qué guapo!», pensó. A diferencia de la mayoría de los días anteriores, no llevaba puesto su traje de entrenamiento. Usaba una camisa blanca, amplia y terminada en puño que, junto con la media barba que solía llevar, le daba de nuevo a Antonia la impresión de que parecía un pirata. «Un pirata muy atractivo». Tenía puestas las argollas que usaba en sus pulgares y en uno de sus dedos medios y que, junto con su lector, el cual tenía un pulso de varias tiras de cuero entrenzadas, le daban un aire muy descomplicado.


    Nicolás sonrió al percibir la reacción de Antonia y también quedó admirado al verla. El maquillaje resaltaba sus facciones y le gustaba mucho ver su cabello suelto. «Hace varios días que no lo lleva así».


    —Te ves muy hermosa —le dijo sonriendo y ella le correspondió. El espacio entre ellos se llenó con un aroma a lirios y mandarina, que le recordaba a la brisa del amanecer.


    —Gracias. También tú… Guapo, quiero decir —contestó, sonrojándose un poco.


    —El sitio está muy cerca de aquí. ¿Vamos caminando?


    —Claro que sí —contestó. Fue rápidamente hasta la barra de la cocina en busca de sus llaves y dinero cuando recordó que no tenía ni uno ni lo otro y se devolvió—. No necesito llaves —le comentó apenada a Nicolás. Al ver su mirada de extrañeza, le explicó que en su mundo se necesitaba una llave para abrir la puerta.


    —¿Y debes cargarla todo el tiempo? —preguntó y Antonia asintió—. ¡Qué incómodo! —comentó, extrañado de que los humanos vivieran así—. ¿Y qué pasa si no la llevas contigo?


    —Te quedas afuera hasta que otra persona que tenga una copia venga a ayudarte o hasta que un cerrajero te abra la puerta con sus herramientas.


    Nicolás la miró asombrado.


    —¡Qué extraño no poder entrar a tu propia casa! —dijo, tratando de asimilar lo que escuchaba—. ¿Te ha pasado eso?


    Antonia rio.


    —Sí, más de lo que quisiera admitir. Pero aquí no me va a suceder.


    —Entonces, ¿es eso lo que buscas cada vez que te detienes al frente de la puerta? —comentó divertido, recordando haber visto a Antonia hacer eso varias veces y luego reír.


    Caminaron en la penumbra las dos calles de distancia que separaban su casa de la Vía de Esparcimiento y Antonia pudo ver cómo, por la noche, la zona cobraba vida cuando abrían los establecimientos dedicados al entretenimiento. Cuando llegaron al lugar que quería conocer, entraron de inmediato.


    —Nos encontraremos con los demás adentro —explicó Nicolás mientras la guiaba hacia el interior.
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    Una vez dentro, se encontraron con un inmenso salón iluminado solamente por unos cuantos farolitos que colgaban del techo. Las mesas eran unos tablones largos de madera rústica, con largas bancas a lado y lado que hicieron que Antonia se sintiera como si estuviera en una taberna del siglo anterior. Varias de las mesas estaban parcialmente llenas y algunas parejas ya bailaban hacia un lado del salón de un modo tranquilo, haciendo coreografías de vez en cuando. La música no era estridente, así que podían conversar sin problema, y el lugar estaba decorado con buen gusto y se veía acogedor.


    «Parece sacado de una pintura».


    Se sentaron frente a frente en el extremo de una de las mesas donde vieron que habría espacio para todos y, de inmediato, un mesero, quien saludó muy alegremente a Nicolás, les ofreció algo de tomar de una jarra que traía.


    —¿Qué es eso? —preguntó Antonia, sin haber entendido una palabra.


    —Es la bebida de la casa. Puedes tomarla, sólo tiene un poco de alcohol.


    Antonia accedió y el mesero dejó un vaso de cerámica vacío al frente de ella, pero no le sirvió nada, así que lo miró extrañada y luego notó que Nicolás sonreía de nuevo.


    —Debes tomar el vaso con tu mano —le indicó y Antonia lo hizo—. El vaso identifica tu ADN y todo lo que se sirva dentro lo acumula en tu cuenta —explicó mientras le servían un líquido de color rojo intenso. Ella lo miró impresionada y vio que Nicolás hacía el mismo procedimiento antes de que le sirvieran a él.


    —¿Y si alguien toma mi vaso por error? —preguntó desconfiada.


    —Tendrás que pagar lo que la otra persona consuma también —contestó. Antonia lo miró indignada y Nicolás se echó a reír, algo que a ella le fascinaba que hiciera, pues lo hacía ver más joven y descomplicado—. Es broma —agregó el hijo líder—. El vaso corrobora el ADN cada vez que lo tocas y, si no corresponde al que tiene guardado, vibra para avisarte de tu error.


    —Wow. ¡Qué vaso tan inteligente! —dijo, impresionada, y ambos rieron. «Tienes una sonrisa muy bonita», pensó, recordando que era justo lo que le había dicho bajo el efecto del sedante, cuando su herida se había abierto. «Muy bonita de verdad», reafirmó mientras veía con agrado cómo se iluminaba su rostro cuando lo hacía.


    En los siguientes minutos, varias personas se acercaron sorprendidas a saludar a Nicolás. Entre ellos, Antonia reconoció a Adel, quien venía de la mano de Soterio, su pareja, y a Roberta con un grupo de hombres y mujeres, todos vestidos informalmente. Algunos de ellos simplemente lo saludaban poniendo la mano en su espalda, mientras que, a otros, Nicolás los saludaba levantándose de la mesa. También lo saludó Esteban, el representante de los cultivadores, quien venía con su compañera y un pequeño grupo de hombres y mujeres que Antonia no había visto antes. Todos resaltaban el hecho de lo extraño que era verlo en ese sitio de nuevo.


    —Eres bastante popular hoy —dijo ella en broma, al ver que se sentaba de nuevo en la mesa.


    —Hace mucho tiempo que no vengo aquí —le confesó, un poco incómodo y saludando con la cabeza a otra pareja—. Años, la verdad. Ya puedes ver por qué no lo hago —afirmó algo contrariado.


    —Pero eso es sencillo de arreglar, si vienes más a menudo se volverá normal para la gente verte y finalmente no te prestarán atención —dijo con naturalidad. Nicolás se quedó mirándola por unos segundos sonriendo—. Es la verdad.


    —Sí, es cierto —concedió.


    —Aprovecha tus quince minutos de fama —bromeó, y él la miró fijamente.


    —¿Quince? Creo que esto durará un poco más —contestó mirando para ambos lados y ella rio.


    —Es una expresión que usamos —dijo, y trató de explicarle a lo que se refería.
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    A medida que pasaba el tiempo, sus compañeros de mesa fueron llegando. Cuando estuvieron todos, brindaron e, inmediatamente después, Lorna salió a bailar con su amigo una melodía lenta, de ritmo similar al pop. Larissa también fue con Myles y Antonia decidió hablar con Nicolás. Mientras charlaban, ella detallaba un poco a las parejas que bailaban, pues todos estaban muy cerca de los otros y se tomaban de la cintura.


    «A esta gente le gusta mucho hacer contacto», pensó recordando la dificultad que había tenido en los ensayos del baile con el hijo líder.


    —¿Y por qué tuvieron que ir hasta donde los cultivadores? ¿Tienen alguna dificultad? —preguntó, mirándolo de nuevo.


    —No, nada fuera de lo usual, vamos cada mes. Es un camino largo y la mayoría no viene por aquí a menudo. Hablamos con ellos, revisamos cómo van los cultivos y si alguno tiene un contratiempo decidimos con ellos qué rumbo tomar.


    —Qué bien, los tienen muy presentes entonces.


    —Sí, es uno de los gremios más importantes. Sin ellos no tendríamos cómo alimentar a toda la ciudad. También, cuando vamos hasta allá, nos ponemos una cita para almorzar todos en un mismo sitio, de manera que se puedan tomar decisiones acerca de cómo se van a rotar los cultivos o para coordinar las asesorías que dan cultivadores expertos a otros más novatos. Además, es un paseo muy agradable, es relajante cabalgar por los cultivos.


    —Se ve que te gusta hacerlo. ¿Y quiénes más fueron?


    —Papá, Dorien y yo. La ciudad queda a cargo de mamá y Larissa cuando salimos.


    —¿Dorien? ¿Está de regreso? No lo veo… —dijo, mirando a su alrededor, y Nicolás soltó una carcajada.


    —Él casi nunca sale con nosotros, nos considera unos viejos. Siempre busca a sus amigos para hacer algo. Además, está muy ilusionado con una jovencita, entonces desaparece cada vez que puede.


    —Sí, la niña del quiosco —recordó, y él la miró extrañado.


    —Sí, ella. ¿Y cómo lo sabes?


    Antonia rio de nuevo.


    —Los vi un día y supuse que le atraía.


    Justo en ese momento, los interrumpió una mujer que saludó a Nicolás con euforia. Hablaba en meridio y Antonia supuso que eran las típicas frases de cortesía, excepto que, de repente, se inclinó para darle un beso en la mejilla que duró un poco más de lo normal. Tras eso, no tuvo problema en reconocerla, era la mujer rubia con quien lo había visto el día de la ceremonia y, tenía que aceptarlo, se veía aún más hermosa que ese día, incluso vistiendo pantalones. Su cabello parecía una fuente de color miel que fluía por su espalda. «Hasta parece de mentira su pelo», pensó, pero se apartó rápidamente de sus pensamientos al ver cómo la mujer tomaba a Nicolás de las manos e intentaba llevarlo a la zona de baile.


    —No vine a bailar, Val, sólo estoy acompañando a Antonia —explicó, un poco incómodo.


    Valentine le lanzó a Antonia una larga mirada de disgusto que la exploró de arriba a abajo, a lo que ella sólo pudo responder levantándole las cejas desafiante. «¿Qué le pasa a esa mujer?».


    —Trabajando tarde, por lo que veo —dijo, lanzándole otra mirada a la humana—. Luego hablaremos, entonces.


    Nicolás se acomodó de nuevo frente a Antonia y, como si nada, retomó la charla. El mesero pasó otra vez por su mesa y llenó sus vasos, aunque el de ella aún tenía un poco de líquido. Sorprendida, trató de decirle que no había pedido más, pero Nicolás le explicó que cuando pasara el mesero tenía que poner la mano tapando su vaso, de lo contrario él simplemente lo llenaría.


    —¡Qué manera de asegurar las ventas! —exclamó, sosteniendo su vaso cerca de ella.


    Siguieron hablando mientras los demás compañeros de mesa iban y venían de la zona de baile. Se podía ver que ambos lo estaban pasando bien y Nicolás retiró su traductor, queriendo escuchar la voz de Antonia. Luego rieron mucho más mientras trataban de entender las historias que se contaban en español.


    —Deberías seguir estudiando meridio. Lo estabas haciendo muy bien, aprendiste varias palabras en pocos días —sugirió lentamente mientras buscaba en su cabeza la manera correcta de armar las frases, al tiempo que Antonia, sorprendida de oírlo hablar tan bien, le ayudaba con las palabras más difíciles—. Es seguro que Larissa te ayudaría con gusto, yo también puedo hacerlo.


    —¿Para qué, Nicolás? Igual voy a olvidarlo todo —contestó con seriedad, y él percibió su resentimiento.


    Queriendo cambiar de tema, pasaron a conversar sobre la investigación de Antonia con la piedra que había encontrado. Durante todo el tiempo, Nicolás notaba que ella movía ligeramente su cuerpo siguiendo el ritmo de la música. El mesero volvió a llenar sus vasos y ambos rieron al ver cómo aprovechaba que estaban distraídos para servirles más.


    De repente, el hijo líder la tomó de la mano y empezó a levantarse de la mesa.


    —Ven, bailemos. Me gusta esa canción.


    Antonia se quedó mirándolo sorprendida mientras veía en la zona de baile a la gente disfrutando del ritmo.


    —Yo no sé…


    —No tendrás dificultad, este baile es bastante sencillo —dijo mientras la llevaba de la mano hasta la pista de baile.


    —Eso dijeron del baile de la ceremonia —afirmó con sarcasmo.


    —Bueno, ese es el más difícil, así que no tendrás problemas con los demás —comentó, deteniéndose a un lado de la pista.


    Antonia se quedó detallando cómo bailaban las personas que tenía enseguida, cuando, de repente, sintió las manos de Nicolás en su cintura e inmediato volteó a mirarlo.


    —Tus manos en mis brazos —murmuró, y ella lo hizo, después de corroborar que la pareja de al lado bailaba de esa manera—. Y sólo tienes que moverte de un lado a otro.


    Al sentir el ritmo y ver el movimiento que le mostraba el hijo líder, Antonia dejó salir una sonrisa.


    —¡Es como el merengue! Sólo que un poco más lento —dijo, emocionada.


    —¿Qué es el merengue? —preguntó extrañado Nicolás.


    —Algo que sí se bailar —explicó, y se movió como si escuchara un merengue latino. Los pasos se sincronizaban a la perfección y, en segundos, los dos bailaban como si lo hicieran a menudo. En poco tiempo, Antonia pudo notar que Nicolás bailaba con soltura y naturalidad—. ¡Te gusta bailar! —exclamó, y él contestó con una sonrisa—. Menos mal no supe eso antes o me habría dado más pena hacer el ridículo contigo en la ceremonia.


    Mientras bailaban, él podía percibir, entre tantas cosas, la alegría de Antonia y lo cómoda que estaba.


    —A ti también te gusta bailar —concluyó, interesado.


    —¡Me encanta bailar! Las cosas que sé, claro –agregó, sonriendo.


    Por unos segundos la canción cambió a un ritmo más suave y el meridio se acercó a la humana hasta que sus mejillas se juntaron y ella pudo notar con claridad su aroma a madera de cerezo florecido que empezaba a resultarle familiar. Y, mientras Antonia dejaba de respirar durante unos segundos, Nicolás disfrutaba de nuevo lo nerviosa que la percibía. La canción volvió a su ritmo normal y él se separó un poco y se animó a darle unas vueltas. Algunas resultaron y otras no, pero rieron igual, tratando de desenredarse o evitando caer. La canción terminó y, cuando iban a regresar a su puesto, otra del mismo ritmo comenzó a sonar.


    —¿Quieres seguir? —preguntó, animado—. Se baila igual —agregó, y Antonia accedió sin dudarlo. Y mientras disfrutaban del baile, Nicolás le explicaba cómo dar la vuelta para que no terminaran enredados.


    Después de bailar un rato, Larissa y Myles fueron a la mesa y ella dejó salir un suspiro de decepción al notar que faltaba alguien allí.


    —¿Niki se fue? —le preguntó con tristeza a Lorna, quien estaba hablando con un amigo.


    —No, está bailando con Antonia —contestó, entusiasmada, señalando con su mano hacia la zona de baile.


    Larissa volteó a mirar sorprendida y, al encontrar a su hermano, sonrió con satisfacción. Nicolás estaba bailando y trataba de enseñarle a Antonia unos giros. La hija líder miró emocionada a Lorna y luego a Myles, quien estaba igual de sorprendido al ver a Nicolás girando en la pista.


    —Y se ve contento —le dijo a su compañero—. Alabada sea Maia —agregó, sentándose a descansar.
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    Cuando vieron que Nicolás y Antonia regresaban a la mesa, todos acordaron no hacer ningún comentario para no espantar a Nicolás. En un momento, un ritmo diferente empezó a sonar y Antonia se quedó mirando hacia la pista, observando cómo las parejas formaban dos círculos concéntricos. Mientras los del círculo exterior se quedaban en sus puestos, los del círculo interior iban rotando cada cierto tiempo. Tenían tal sincronización que el baile parecía sacado de una película medieval, excepto que el ritmo era más movido y con pasos alegres. Sin embargo, le parecía interesante cómo la música parecía contenerse en la zona de baile, permitiendo a los demás conversar sin tener que levantar en exceso su voz.


    Sin poderlo evitar, Nicolás y Antonia salieron a bailar de nuevo, sonriendo mientras disfrutaban de la cercanía. Algunas veces, en las partes lentas de las canciones, juntaban sus mejillas y, en esos momentos, ella sentía como si lo conociera de toda la vida. Todos se veían contentos, a excepción de Valentine, quien desde otra mesa miraba con desdén a la humana por bailar con “su Niki”.


    A medianoche, Antonia le dijo a Nicolás que ya se iba a su casa.


    —Me voy antes de que mi carroza se convierta en calabaza —le dijo riendo, pero él la miró sin entender—. Es de una historia para niños, otro día te la cuento —explicó, riendo un poco más.


    —Aún es temprano —dijo, intentando tener más tiempo con ella.


    —Lo sé, pero tendré servicio comunitario mañana —le recordó.


    —Sí, es cierto —admitió, y dejó salir una sonrisa que Antonia miró con reproche—. Vamos, yo te acompaño.


    Como Larissa y Myles se habían ido ya, se despidieron de los demás y se fueron caminando hacia la casa de Antonia. La ciudad estaba alumbrada, como era costumbre, por unos pocos faroles que apenas rompían la penumbra. A pesar de haber sido un día caluroso, la noche estaba bastante fría y el viento le hizo pensar a Antonia que haber traído sólo un chal había sido una mala decisión.


    —¿No trajiste un abrigo? —le preguntó Nicolás mientras desabotonaba su chaqueta.


    —No hacía mucho frío cuando salí —contestó, abrazando su chal con fuerza.


    —Por las noches siempre baja bastante la temperatura, no te puedes confiar. Toma, ponte esto —dijo abrigando a Antonia con su chaqueta.


    —¿Y tú? —Lo miró sorprendida mientras la recibía—. Está calientica —comentó, satisfecha con la sensación. No la abotonó, sino que la cerró con sus brazos, disfrutando el olor de la colonia de Nicolás.


    —Está bien, yo me helaré estas dos calles que nos quedan —dijo, bromeando, y ambos rieron.


    En un punto del camino, Antonia miró hacia el cielo y se detuvo por un momento mientras admiraba las estrellas. Había tantas de ellas que hasta se veía una parte de la Vía Láctea.


    —Es impresionante verlas estando en una ciudad.


    —Sí, tenemos algunas leyes al respecto —comentó, también levantando su mirada—. Las construcciones nuevas no pueden ser tan altas ni tan luminosas que no nos permitan ver las estrellas y las ventanas de las casas siempre deben verse opacas desde fuera así haya luces encendidas dentro.


    —Bueno, no todas las leyes de tu país apestan por lo que veo —dijo, y los dos volvieron a reír.


    Al llegar a la puerta de su casa, Antonia se quitó la chaqueta y se la devolvió a Nicolás.


    —Muchas gracias, no me divertía así desde hace años.


    —Yo también me divertí mucho —afirmó, poniéndose la chaqueta y notando con agrado que tenía un leve aroma proveniente del perfume de Antonia.


    —Supongo que nos veremos el lunes, entonces —dijo tentativamente.


    —No, mañana nos veremos. Todos los servidores deben llegar con quien esté a cargo de ellos, en caso de que haya alguna queja por comportamiento indebido.


    —¿Y yo estoy a cargo tuyo? —preguntó, sorprendida.


    —De Larissa y mío, pero ella necesita descansar, así que iré yo.


    —Bueno, pues me parece bien. Ya que me van a poner a pagar por palabras que me hiciste decir, me alegra que también hagas tu parte.


    —Yo no tendré que trabajar mañana —refutó, escondiendo una sonrisa.


    —Pero tampoco te levantarás tarde.


    Nicolás rio, dejando que Antonia tuviera su pequeña venganza.


    —¿La cita es aquí en la Plaza?


    —Por la tarde sí, pero por la mañana es en el Salón de Donaciones —contestó ella, sin saber dónde quedaba ese lugar.


    —¿Te citaron todo el día? —preguntó extrañado, aunque no le costaba creer que Matilda aprovechara al máximo su presencia.


    —Sí, al parecer cuando hay varias multas en el mismo mes… —Empezó a decir Antonia con sarcasmo.


    —Matilda puede decidir el tiempo que pagarás. Es cierto —completó Nicolás, tratando de esconder una sonrisa—. Por supuesto que te dio el tiempo máximo —concluyó y Antonia asintió, mirándolo con reproche.


    —Muy bien, te recogeré e iremos juntos —sugirió, y ella estuvo de acuerdo—. Que descanses, Antonia.


    —Namarie, Nick —contestó, suavemente, en meridio.


    Nicolás le sostuvo la mirada por un segundo, satisfecho de escucharla decir de nuevo la forma cariñosa de su nombre. Le pidió un trasporte a Kayla, el cual llegó casi de inmediato, saliéndose del riel principal para tomar uno más cercano a la acera, y se marchó a su casa pensando en lo diferente que había resultado esa noche a como se la había imaginado.


    Por su parte, Antonia entró a su casa y mientras se ponía la pijama vio su sonrisa en el espejo. «¿Qué crees que estás haciendo?», escuchaba decir a una voz en su cabeza. «Disfrutar el momento», se contestó. «Estás cayendo en su juego otra vez… No, ahora es diferente… Estás perdiendo tu tiempo, ni siquiera lo vas a recordar. ¡Ya cállate! No me arruinarás esto», sentenció y se acostó en su cama, abrazando las cobijas mientras revivía la maravillosa noche que había tenido.
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    A pesar de ser domingo, Antonia se levantó temprano para cumplir con el pago de su primera multa y, dado que le habían informado que recibiría un uniforme, se vistió con algo cómodo para luego cambiarse y trabajar.


    Poco antes de las nueve de la mañana, Kayla le dijo que Nicolás estaba esperándola afuera, así que salió a su encuentro, sintiendo un poco de mariposas en el estómago. Él se veía muy informal con la camisa suelta y los pantalones que traía, bastante diferente del aspecto rígido y serio que le daba su traje de entrenamiento. Después de saludarla, con una sonrisa un poco más amplia de lo que hubiese querido, subieron a un tranvía con destino al Salón de Donaciones. El viaje duró unos cuantos minutos y, como el tranvía tomó un rumbo desconocido para Antonia, ella aprovechó para deleitarse conociendo un poco más de la ciudad ahora que las ventanas no se oscurecían en el recorrido.


    Al llegar al Salón de Donaciones, los recibieron varios auxiliares que se sorprendieron al ver a Nicolás allí. Le dijeron que Matilda, la encargada del servicio comunitario, tardaría un poco mientras organizaba la logística de algunas de las actividades de la tarde, así que le entregaron a Antonia una camisa roja de botones y de manga corta que en la espalda decía “Servidor” en meridio. Ella estaba examinando su uniforme cuando notó que varios niños, ya uniformados, la miraban con desconfianza. Al examinar el lugar se dio cuenta de que era la única adulta prestando servicio ese día. «Genial», se dijo con ironía.


    Justo después, le pidieron que llenara el formato de acogimiento en una pantalla portátil. En él, Antonia se comprometía a obedecer a Matilda y a cumplir con las actividades que ella le asignara como medio para subsanar el desacato que había cometido. Al final, tanto ella como Nicolás ubicaron sus manos en el panel para sellar el documento: ella declarando su conformidad y él quedando oficialmente a cargo de la humana y dispuesto responder por su comportamiento de ese día. Antonia no pudo evitar sonreír cuando Nicolás, usando un traductor, le comentó el contenido del documento. Matilda también firmaría con su mano al final del día, una vez que ella terminara con sus labores, liberándola así de su multa.


    —Soy una chica fuera de la ley —comentó, pícaramente.


    —Pórtate bien o me llamarán para darme quejas tuyas —comentó con el mismo tono juguetón.


    Uno de los auxiliares, portando un traductor también, se acercó a Antonia. Se presentó como Aníbal, el asistente de Matilda, y le explicó que su primera actividad del día sería organizar las donaciones de libros para los Salones de Aprendizaje de niños pequeños. La llevaron a una esquina llena de libros de varios tamaños y diseños que estaban apilados sobre el piso. Su misión era organizarlos de acuerdo a las edades que venían impresas en la portada. Cuando se iba a sentar para empezar, notó varias voces hablando al tiempo en tonos que cada vez se elevaban más. Antonia volteó y vio a Nicolás hablando con un grupo de ocho hombres y mujeres, algunos de los cuales abrazaban a sus hijos mientras lanzaban constantes miradas en su dirección. Era evidente que esos padres no estaban muy a gusto de dejar a sus hijos con ella. Antonia dejó salir un suspiro. «Esto es de nunca acabar…».


    —¿Cómo cree que vamos a quedarnos tranquilos si ella está aquí? Exijo que llamen a Matilda ahora —decía una de las mamás mientras agarraba a su hijo, no dejándolo ir de su lado.


    —Ya hemos hablado de esto antes. Antonia no es una persona violenta —explicó Nicolás.


    —Eso es asumir mucho, ¡sólo la conoce desde hace unos días! —refutó uno de los padres, un poco enojado.


    —¿Y a qué estamos esperando? —preguntó airado otro hombre—. ¿A que ella ataque a alguien para finalmente corroborar su naturaleza? ¡Es una humana, por Maia! Ni sé por qué esto merece una discusión. ¡Si ella se queda, nuestros niños se van! —replicó, y varias voces estuvieron de acuerdo.


    —Entendemos que los niños deben cumplir con su multa, pero esto es demasiado. ¡No los vamos a poner en riesgo sólo porque no han aprendido a comportarse! —afirmó otra mamá.


    —Antonia es una mujer de ciencia. Ella está aquí estudiando y ayudándonos a conseguir el antídoto para la “dormidera”. ¡Es absurdo que todavía la consideren una amenaza! —refutó Nicolás.


    —Científica o no, su clasificación sigue siendo igual. ¡Es una humana! —reprochó otro de ellos.


    —Lord Nicolás, le aseguro que vería muy diferente la situación si fuera a uno de sus hijos al que tuviera que dejar aquí con ella —agregó una mujer.


    El hijo líder se dio cuenta de que esa discusión no iba para ninguna parte, así que les pidió que esperaran un poco y se acercó a Antonia. Ella quiso decirle algo, pero Nicolás se adelantó, pidiéndole que accediera a hacer otra entrevista, esta vez con los papás de los niños. Sin poder negarse, levantó sus hombros y lo siguió.


    «Estas charlas ya me las estoy aprendiendo de memoria».


    Se sentaron todos alrededor de una mesa y, contra su voluntad, Nicolás tuvo que autorizar a Kayla a traducirlos a todos de nuevo. «Otra más para discutir en el Consejo. Creo que va a ser mejor esperar a que Antonia se vaya y evaluar todas las autorizaciones juntas». Dejó salir un suspiro y empezaron a escuchar los miedos de los padres por dejar a los niños en el mismo sitio que la humana.


    —No sé qué les hace pensar que en cualquier momento puedo atacar a toda la ciudad y acabar con ustedes —dijo ella, confundida—. Nunca he atentado contra alguien, mucho menos contra un niño, y, la verdad, no sé cómo probárselos. Simplemente no soy así —explicó, tratando de ser lo más clara posible—. La mayoría de humanos no somos así… —agregó ante las miradas incrédulas de algunos.


    —¿Qué más puedo hacer para que estén tranquilos? —preguntó Nicolás mirando a los que aún percibía nerviosos—. No puedo quedarme aquí todo el día, así que debemos dejar esto solucionado ahora —afirmó, y Antonia bajó su mirada con tristeza y preocupación al darse cuenta de que no se quedaría allí con ella.


    —Tal vez pueda dejar a alguien de su guardia, lord Nicolás —sugirió una mamá, y él la miró con incredulidad, que fue en aumento al ver que todos parecían estar de acuerdo con esa propuesta.


    —¡Fueron ustedes mismos los que solicitaron que se le retirara la escolta a Antonia! ¡¿Y ahora me piden que se la asigne otra vez?! Es absurdo —dijo Nicolás irritado, teniendo presente el Consejo público al que se tuvo que someter la humana unos días atrás.


    —Una cosa es que camine por ahí en un sitio abierto, rodeada de gente que tiene entrenamiento, y otra es encerrarla en un cuarto con los niños —alegó una de las mamás—. No estamos pidiendo que le reasigne la escolta, lord Nicolás, solamente que una persona de su guardia se quede aquí hoy. Es todo.


    Nicolás estaba llegando a su límite e iba a contestar algo más cuando sintió la mano de Antonia en su muñeca.


    —Está bien, Nick. No tengo problema con eso. Son sus hijos. Si eso es lo que quieren, pídele a alguien que venga. Probablemente yo haría lo mismo en su lugar. Está bien —dijo suavemente, tratando de calmarlo.


    Él accedió, pero estaba claro que lo había hecho por terminar con el asunto y no por creer que habían llegado a la solución ideal. Después de contactar a los miembros de su guardia, se acercó de nuevo al grupo.


    —Está organizado. Colette llegará en unos minutos —les comunicó Nicolás.


    —¿Quién? —preguntó Antonia al no reconocer el nombre.


    —Colette. Era parte de la Reserva y ahora está en mi guardia. Ella es… Tomará el lugar de Leandro —agregó en un tono más suave.


    Antonia asintió sin comentar nada más. Recordó que alguien le había contado que la guardia siempre la formaban cuatro personas.


    «Debió ser muy duro reemplazar a su amigo».


    Se quedó un instante parada donde estaba, recordando lo que había vivido con Leandro hasta el día de su Ceremonia de Paso. Sucedieron tantas cosas esos días que constantemente olvidaba todo lo que había pasado esa terrible mañana.
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    Uno de los auxiliares la sacó de sus pensamientos y la llevó de nuevo a la esquina donde estaban los libros, que ahora contaba con dos pilas más. Nicolás se quedó hablando con los padres, así que Antonia decidió olvidar el asunto y empezar. Se sentó en el piso y comenzó a separar los libros haciendo pilas correspondientes a cada rango de edad.


    «Al menos los números ya los reconozco…».


    Los libros eran muy similares a los que había tenido de niña. Las hojas parecían de papel, algunas más gruesas que otras, y mostraban figuras de objetos comunes y animales con lo que Antonia supuso que eran sus nombres en meridio. Los libros que tenían texto eran casi ilegibles para ella, pues a pesar de que conocía ya algunas palabras, sólo veía una revoltura de líneas, círculos y símbolos que se le parecían a la base de una flecha, una montaña o una espiral. Decidió dejar los libros avanzados hacia un lado y empezó a hojear los de infantes, que tenían sólo una imagen con los símbolos que le correspondían a su nombre. Con lo que había alcanzado a estudiar con Larissa, Antonia se había dado cuenta de que el alfabeto meridio tenía casi la misma estructura del alfabeto occidental, con la diferencia de que cada letra había sido reemplazada por un símbolo y que había muchas más letras de lo normal, probablemente para representar los diferentes sonidos de varios de los idiomas humanos. Además, intentando traducir los documentos del laboratorio se había aprendido unos cuantos de ellos. «Pero esto aún no tiene sentido», pensó mientras intentaba leer el nombre de una frambuesa. Uno a uno, fue mirando los pequeños libros, tratando de entender algo, y sólo levantaba la mirada cuando adicionaban un nuevo libro a su pila.


    De repente escuchó una voz detrás de ella.


    —Si vas a leer cada libro que recibes, te vas a demorar más de un día… —dijo Nicolás riendo mientras Antonia, asustada, cerraba fuertemente el libro que tenía en las manos. Sin embargo, cuando vio al meridio se alegró y rio también. Él se sentó a su lado en el piso y tomó el pequeño libro de sus manos—. Ah, sí. Este lo recuerdo —comentó con nostalgia, pasando sus gruesas páginas—. Pero había uno que me gustaba más —agregó mientras buscaba entre las pilas.


    —Pensé que ya no usaban papel —dijo Antonia mientras lo veía recorrer las portadas de los libros.


    —No usamos papel para escribir, pero los libros de los niños siempre son impresos, es importante para su desarrollo que puedan tocarlos —contestó sin dejar de buscar—. ¡Aquí está! —exclamó emocionado, tomando un libro largo y delgado sobre animales. Abrió sus páginas y le mostró varias escenas sobre la vida del campo en las cuales cada imagen tenía una palabra a su lado. Antonia tomó el libro y trató de leer lo que decía, pero había muchos símbolos que no reconocía—. Deberías seguir estudiando nuestro idioma. Se ve que te gusta—afirmó Nicolás, al verla intentar descifrar lo que veía.


    —Ya te dije que es una pérdida de tiempo —refutó sin levantar los ojos del libro. Nicolás sonrió de nuevo al verla tan intrigada por los símbolos.


    —Pero te ayudaría a vivir más cómodamente el tiempo que estés aquí. Estoy seguro de que a Larissa le gustaría ayudarte. Yo también puedo hacerlo.


    Antonia no respondió nada, pero le mostró el libro y le preguntó acerca de varios símbolos. Nicolás le hizo el sonido que correspondía y trató de explicarle algo sobre la estructura de las frases. Cada vez que él hacía un sonido, ella intentaba repetirlo, tratando de encontrar alguna lógica que le pudiera ayudar a aprendérselos. Sin embargo, una palabra tenía un sonido poco usual en los idiomas que ella manejaba y Nicolás le repitió varias veces cómo hacerlo. Al escucharlos, varios niños que estaban cerca se detuvieron para ver lo interesante que era ver a un adulto que no sabía hablar.
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